Al entusiasta de la ópera de la década de los treinta y cuarenta del siglo XIX debió parecerle estar viviendo un período prolífico, con multitud de obras nuevas, contemporáneas en todo el sentido de la palabra y en muchos casos revolucionarias en exceso.

Hoy día aquellas obras maestras han desaparecido casi por completo del repertorio. A veces oímos algunos extractos de Donizetti (1797-1848) o Meyerbeer (1791-1864). Los únicos supervivientes de aquellos años son obras realmente avanzadas para la época, como las primeras obras de madurez de Wagner y Verdi.

A propósito de La Muette de Portici (Masaniello) de Auber (1782-1871), que asombró al público por su espíritu revolucionario, Wagner reconoció cuarenta años más tarde: ‘’Fue realmente algo nuevo... el primer drama verdadero en cinco actos, con todos los atributos de una auténtica tragedia, especialmente su trágico final. Hasta ese momento, toda ópera tenía que acabar felizmente y ningún compositor se hubiera atrevido a dejar en el público una impresión de tristeza’’

Posteriormente a La Muette quizá sólo destacaríamos Benvenuto Cellini (1838) de Berlioz. Lo mejor de la llamada ópera romántica francesa son obra de compositores extranjeros. Guillermo Tell (1829) de Rossini y varias obras de madurez de Meyerbeer: Robert le Diable (1831), Los Hugonotes (1836) El Profeta (1849) y La Africana (finalizada en 1865)

Lo más característico de la escuela francesa de ópera pertenece al campo de la ópera ligera y la opereta. Obras aún hoy recordadas son Le Domino noir (1837) y Les Diamants de la Courone (1841) ambas de Auber.

El estreno de la primera ópera importante de Verdi (1813-1901), Nabucodonosor (o simplemente Nabucco), en 1842 marcó la llegada de un nuevo compositor y también el comienzo de una nueva era en la ópera italiana.

El romanticismo de Bellini (1801-1835) y Donizetti es de naturaleza limitada, cosa que podemos ver en la elección de los temas para Lucrecia Borgia (1833), Lucia di Lammermoor (1835).

Donizzeti, igual que Auber, sobrevive como compositor de óperas cómicas a la manera de Rossini.

En Bellini tenemos a un compositor mucho más inspirado. Su romanticismo inunda su melodía pero su armonía, orquestación y escritura coral eran en general bastante pobres. La melodía de Bellini, además de ser bella en su línea, es vehículo de grandes voces. Cecil Gray dice que ‘’Probablemente no es aventurado decir que Bellini es en gran medida el padre de la melodía moderna.)

